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SANEAMIENTO DE LA POBLACIOK. 

ilí. 
Conclusión del informe emitido 

por la Asociación Médico-Farmacéutica 
de esta ciudad en 1879. 

Eaurneíadas ya íus caasns produc-
lüras de l;».s íii.'bros iuleí mitenles y 
las que conUibuyeii á su sosteni 
miento, lle^íimos á !a parle esencial-
ineiite práctica y de inmeili.ila apli 
(•ación de nuestio liabajo, cual es, 
()roponer los medids suri(;ienles, en 
nuestro conceplí), paia combatii el 
mal que desde muy antiguo pero con 
creciente inUnisidad, aqutja á casi 
todoel lérminomunici¡>al de esta ciu­
dad con not^ible reseniimienlo de la 
salud pública. 

Anlerioirnenle ha quedado esta­
blecido que uno de los pi incipales 
focos en que se produce la malaria, 
probablemente el más importante de 
lodos ellos, es ese terreno bajo y hú­
medo conocido con el nombre de Ar-
majal y cuya composición ya se ha 
indicado, que circunda en gran par­
le «I peiímelro de esta ciudad y el 
bali ío extramuros de S.Antonio Abad 
eu el que fjerce sobre todos su per­
niciosa iiifluencia; y concretando á 
él prefert nu rn ule nuestra alencif'in, 
indicarenx^s los siguientes medios 
como los más convenientes para sa 
iiiÜcarlo. 

Primero.—-Evitar la acumulación 
de las aguas pluviales en dicho sitio 
objeto que se conseguirá por medio 
de la desviación de las ramblas que 
á él a f l u y ^ 

Segundo.-i-'jQue por ser el Armaj d 
una superficie casi horizontal que no 
tiene por lo lauto el suficiente desni­
vel pura que no se produzcan en-
charcamienlos y está almi^mo liem-
to compueslode lierias arcillosasque 
lan ítvidassou de la humedad y con 
tanta tenacidad la retienen, se pro 
cedd á su alerjartiienlo coa el objelo 
4*: óblen^r el mencionado desnivel, 

Te<cero.-Que Stí coloque lo irás 
bajo posible, uua red Utí tubo? Ut; 
drtnuj.e (i;üUYeiUÍeut,eiueuie di^pueo-
tOS para dar 8 dida á las aguas de las 
filtraciones, evitando de esle modo 
la fo<mución de un paulauo subte­
rráneo. 

Cuarto.—QuttSti cosntruyaun pozo 
artesiano en el sitio más elevado del 
cáuoe que desde el Ai majal vá a de­
sembocar en la Algameca, para acti­
var el curso de sus aguas. 

Quinto.—Que se revista la parte 
"inferior de dicho cauce de una ar­
gamasa capaz de evitar las infiltra­
ciones. 

Sexto. - Que se hagan en la nueva 
supeificie del Almajal numerosas 
plantacioues de sauces, girasoles y 
deJEucaiipiusglovulus, 

/ Séptimo,—Que se proceda á la 

monda y ümpiez \ frecu-entemenle re-
novada de los cauces del repetido 
ArmiijaL 

Estas medidas aplicadas todas á, 
un solo foco que hornos considerado 
como de gran importancia produci­
rán seguramente (así lo (-onsidera-
niíis por lo menos) una notable dis-
miuuciún eü la intensidad déla en­
demia ruin ante, pero no su desapa­
rición curiiplein; poi' que como más 
arriba di j irnos indicado no es este 
el so'o sitio en que se desarrolla el 
miasma palúdico. Hay otros en efec­
to, que aunque de menos impoi tan-
ci I, de la bastante para que les atri­
buyamos una gran parte de las en­
fermedades cuyas causas nos propo­
nemos evitar. Los terrenos dedica­
dos al riego, los lavaderos públicos 
y privudos, las balsas, los vejetales 
marinos arrojados por las olas so­
bre determinados puntos de las cos­
tas sirvennos p i ra testificar de la 
verdad de nuestras aserciones. E n s u 
consecuencia indicaremos auuqu^ 
muy recientemente las medidas que 
deben adoptarse para contener la 
piQduQqióil de lo,s efluvios pantano­
sos en todos estos «iti-os. 

Primeiü.—Para evitar la aci imu-
lación excesiva del agua de riego de 
los campos dedicados á esta ciuse 
de cuitivo, acumulación tan peiju-
diciii á la salubiidad, como á las 
mismas plantas, debe aconsejaise o 
exigiise, en detei minados casos, á 
los propietarios, la colocación de tu­
bos de drenaje que faciliten el de­
rrame de las aguas sobrantes para el fj 
cultivo. 

Segundo—.La limpieza periódica 
y frecuente de las balsas, norias, es­
tanques, acequias y de los sitios de 
la costa en que deposita el mar cre­
cida cantidad de sustancias.vejetales 
que más tarde entran en descoxftpo-r 
sicijn, 

Terqero—Recomponer si necesa­
rio fuese, 1 .s cañeiías que conducen 
el gua (!• Siinad... á lasfuettles públi-
ca.s lie 1 (̂ lobl ción y 

Uuai ty.— H oer ubservar en todos 
los oilius y esiübleí^injientps púbii 
co8, como lavaderos, mataderos, es­
cuelas, eU',, as puíscripciones de una 
buena higiene suficientemente.cono­
cida de todos. 

Por iiilimo, las autoridades deben 
ejercer utia esquisita vigilancia y es­
to nunca lo recomendaremos bastan­
te, sobre todo género de alimentos 
y bebidas, impidiendo las frecuentes 
adulter4«:iones con que el comercio 
de mala fé pretende obtener nuevas 
ganancias. 

Es cuanto podemos esponer á la 
consideración é ilustrado criterio de 
nuestros corapañeros en cumpli­
miento de la comisión que nos con­
fiaron, 

Carlagenu 6de Noviembre déflSfO. 
" - J«an Minftt^.—¿Antonio Oj#er , 

— Leopoldo Cándido.—Esteban Min» 
gueí.—.losé Vidal Martínez.—Ma­
nuel Msuia Casado.-rA'Otonio Fe-
rreí 

EL SUICTtrlO DE UN REY. 

E' rey de Baviera, de quien tanto 
Se ha ocupado en estos dias la pren­
sa con motivo de su incapacitación 
para reinar, acaba de justificar de 
una manera desastrosa la perturba­
ción que sufria en sus facultades 
mentales. 

El rey de Baviera se ha suicidado 
sin que hastatsta hora se tengan más 
detalles de este triste suceso que los 
siguientes. 

Munich, 14. 
El rey Luis de Baviera se paseab.i 

ayer tarde por el parque del palacio 
deBerg, á orillas del lago de Slarn-
berg, cuando de pronto, sin que pu­
dieran impedido las personas que le 
acompañaban se precipitó al lago. 

El médico que iba á su lado se 
arrojó al agua para salvarle, pero 
ambos perecieron ahogados. 

Esta noticia no se ha hecho pübli-
ca>4a$t3 hoy* p«F k mftñtt»a ^bs^ Mvt-
nich. 

Por la m u e r t e ^ # rey Luis, ha su ­
bido al trono Olhón Guillermo, al 
cual han jurado hoy, lealtad las tro­
pas de Baviera, más como tampoco 
disfruta de sana razón, ha sido pro­
clamado regente del reino el prínci­
pe Leopoldo, tio del soberano, 

E' rey D. Luis nació en Nymphem-
burgo el 25 de agosto de 1845, y su­
bió al trono el 10 de mayo de 1864» 
suciendo á su padre Maximiliano H. 

Olhón Guillermo, proclamado rey, 
nació en Munich el 27 de abril de 
d848 y está condecorado con el Toi­
són de Oío, 

El,|"(?gente dej. reino, el príncipe 
Leopo'do, nació eñ Wur^boufg el i ? 
de marzo de 18*21 

Toda la familia real española ha 
telegrafiado i la de Baviera dándul^ 
fcl pésame por ia desgracia ,que lu 
aflip-

LA AUTOPSIA DEL REY. 

Noticias recibidas de Munich dicen 
que la autopsia practicada en el ca­
dáver del rey Luis de Baviera ha he­
cho ver que el cráneo tenia una es-
l iuclura 'anormii , descubriéndose 
también un apófisis en el cerebro, y 
muy pariicuiarmenie en sus mem­
branas . 

Los médicos opinan que todos es 
los fenómenos reconocen por.causia^ 
una infl »ma6i6a <er!Ónic?i en ef ce­
rebro. 

UNA CATAST:^OFE. 

Uflí^borroroíb itcéitdio ha éíilrÉii* 

do la ciudad de Vaucouveren la Cío"-
loml^a inglesa. 

Cincuenta persot»as han parecido 
abrasada8,( pasando' de; mil los he* 
ridos. 

Las pérdidas materiales son incal­
culables. 

Se desconoce hasta ahora el orí;^eo 
del sinieslro. 

EL SENADO Y LA EXPULSIÓN 

DE LOS PRÍNCIPES. 

0 ~ 

Desi|e las primeras horas de la lar­
de ha sido grandísima la animación 
en el palacio del Senado. 

Los pasillos y salones estaban lle­
nos de gente, viéndose entre la mul­
titud muchos periodistas. 

El nombramiento de la,comisión 
p i ra el proyecto de ley de expulsión 
de los principes despertaba gran cu ­
rie sidad. 

Los detalles han sido muy vivos en 
todas las secciones al elegirse los 
miembros de dichít comisión, y ha 
sido grande la sorpresa al saberse que 
el resultado hiisidn.una derrota p îCü 
el gobierno. 

La comisión esta eempadft^d 4 « 
seis contrarios á la expulsióu obliga­
toria y que desean que la ley no con­
tenga ,más que una autO|-izacióu al 
gobierno para que ordene U expul­
sión en el mámenlo, que la crea opor­
tuna, y; líes que -üon paitidarifs de 
la expulsión en losipismos l^rminos 
que la ha votiado ii» Cámara dedipu-
tadcs. 

Los ninisl^i íales se muestran i rr i ­
tados . 

Se teme que pueda sübrfve»tr^ un 
confiiolo pariam|«|ntaiio. 

LA,MQRTAI4D4D Y LA MOÍlRpsl|AD 
v-Df-LOSMéDig<»S. 

En estos ÜUÍÉQOS tiempos, los dia­
rios médicfós ingleses han hecho co­
nocer las invesügaciones del doctor 
Og'e sobie la longevidad y las eií-
í«i modados de ios prof sures Ue me­
dicina, leXtitíüando estas réáuilados 
losinconveuiences de esta profesión 
y los peligros paiu iy. vida que eila 
lleva consigo. 

En contrario á la opinirn vulgar 
de lo» países de Inglalerrij y oíros, el 
Cúd'rpo médico no goza oun e! uleio 
y l0t> magistrados dei piivilegiude :a 
longevidad. 

Eáio no es todo, puéü lejos de sar 
solamente la cifra eltVada, su fijur-
talidüd aumenta de año «u año, y 
tanto así, que de 1880 á I88á su coe-
ficiehte ha excedido del de iOB indi­
viduos que ejercen otras piofesiones, 
h.tbíendo sláód^^M I'»*''* 'os mé­
dicos y d«i'2<^,Sá"porl0U0 para los 

Comparando esta mortalidad cea 


